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COMPHISilClili 
f»fob?K(an q '.e para administrar fiíl y 
htmeaílalí^ente, eJlos, 5?̂  stílp-eUotU'.s-
•tab^n'(Capacitados. 
• Y Kiiliástiltenían para gritar como 

• / le^0j®ft^jíos, cu^oécxofrecíaniáp sus 
DIPLOMAS b i i Í[ONOR"'^í^cVi(|í*ádminislrados QUe todo iba 

ácá'mbiar y les declan: «O 

/ 

(PC t TEl.EGKAt'O) 

Apquiteotát'ili4lHl«ilo 

El JaradQ de la Expoftksiót] 
interoacioj^a! ,da higiene, de 
Dresdé,- héScoilieedidó dwi di 
plomas de honor p9r el p.ro 
yecto de alcantarillado de Car 
tagena. 

Uno de los premios ha sido 
dedicad*) ni AyuntaqiUnto de 
dicht ciudrtd y el otro ai Hr-' 
quitéclf»̂  atílul' dsl prrtVpcld; 
O. Francesco .^ePanlíi O iver. 

(De «El Liberar!» de Murcia, 
..dê htoy).-. ''' ^ , : 

La- persecáiclóiT q i^ ef ofew* Éé-
quista emprendió contra los Ayunla-
míentos anteripr^s aj,«ño de 19.10 y 
contra los que abominaron, desde el 
Principto, de tos ptaneí» y propóáitos 
perturbadores de • aíftiellelque sé 
|=>nzaban á te Vidh {í̂ bliéa, sin<)tro 
''n que satisiacer ruines vénganaas 
y me^i^ 4 COSÍA de imos' cuantos 
6 igaftadfts qttti» la hicieron éP jue^ , 
3dquiri6aá mayor^rad»de ¡í̂ enítiífS/ 
alocupat- los e«Cafíos mWiicIpafes, 
P(^ra i^:^Tifira^ ai pUédlown nna' 
"^mití^ración honrada, loa que ̂  
'̂en empiresasv partfcufefés, habfati-

iTobado é iban áipr0ba;r,suS'Wieiias, 
sus inapreijlaWes dotes de adminis-
Iradoreíssin taclia.; > * 

Aquellos ée'osos ádministradorfeá 
'le la w^íesa pdriodístiea <\M^\é-
•"••a», de Ja «iievantinad^ Artes G * 
ncas», del «fencí) Affíéofe* de-«ía' 
Popular) Btó:trica» y^de otras cien 
Sociedudss que gtw;lag #' éSlos' hŜ  
oían Itaigado ó iban á Jlegar-á^u^ma 

s han ad-
niini^irado raaJ; h^n abusado de 
vuestra confianza; han dilapidado 
nuestra foTtiína; pero nosotros, \?íh, 
nosotros!, os^^aJrfrtníStrá'remos como 
hemos a(;toWÍti3tí(SÍ IÍÁ Levantiíaá, 
y á «U Tierrap.y á la Popular y al 
Banco; ya, ya veréis lo que es bue-

Y se vio, vaya si se vio; y la ad-
níjrtlstración municipal en sus manos 
obtuvo el mismo éxito que las ad-
miíjisííaciories de esas empresas par-

^Hcitlares; y los nuevos administrados 
1 ^ sintieron felices j satisfechos, co

mo 'lo esii ian^ te%tán, );los-ae<áo-? 
nistas y acfeeoüres de aquellas otras 
Sociedades. 

5sta satisfací^áftjy contentamien
to general, sirvió y sirve de compen-
sácjón á íes Alcaldeíf; XToncejalés y 
pidl|tícoS'qüe fueron ialieritJoí, íbjii-
riados y maltrataiíoé por los qtie ian' 

"altof harepaesto-^tls ndftrSrés^íé'adrtii' 
^tj-addffes' hoftfflífa» yéédéés.' 
i-'̂ Y entré'íi^ vfeotirflás de aquelliM 
^k^éalardeaban de SAberlot tpdo, y-
•M jser más honrados que todos, 
'fi|tta;imMíU'ox}uerldo amigo el Ar-
qtíifecto munic^lvD. Francisco de 
Pií^a Oliyer. G¿ntra él.s«!;i4desalaron 
%rf i^piop^fios; en f olletoí» peciódi-
cos|y discursos,llegavOnháatAdudae 
de ^u .fecoflfjctta c^#ip6fet«:ia t ^ -
nftaf; y, , coniQ- es naturalj ¡«sas 
amarguras,, esq^, sip^ajboces pa^-
dds4 debíápftp;ner,y tttñer"*np,«u r^f, 
tural c^fgpepaación, Primero, \» opir 
#féi| sana.é jtnp^rpjai, flue n̂iiflca se 
siSi^,^,^,|of^,e*^eÍ|do» caluawadp-: 

Ca cmtldit (tel ata 
Madrid 12-9 ni. 

: Én todos los círculos polííicQS y mi
litares el tetna de todasi las. íconversa
ciones es el indulto de I os reos deCtí-
leit. 

Algunos periódicos aseguran iqu«; 
iéhtre los ministros existe desconfortni-, 
dad, ; . ^ . . ̂  

Ea prensa llena con gran4es tituljaf 
ros la informaciónr del indtiito de los; 
procesados, ¡«teresafido ipiedéMi y cís-

"*'mencia. , 
Î ubiican cplutrinas .llenas de, men-, 

^jes y telegramas con ¡mjUares de 
flfnias^ 

! ft 

cr^ca <im íos exfíujaiíí ;y por.óJjttiaO' 

yor explendor y flweci»»ie»»to, afrl- f-fas;jdespués, la sanqfin d a # ¡á; s\i* • 
barón á. la administración municip|U 
Pletóriqo^cfe M«asr4¿li^4r1ÍÍ i « 
Profundos Wítudios hechoá' I BOstá'[ él J|irajdo de la Exposición interaa-
de esas otras administraciones parti- ciortal de higiene, de Dresde, que le 
<̂ ulares y con e! caudal de honrados I, ha Otorgado U más.alta distinción, 
'^onodmféütósaáqulilifes'en ialión' -'"' 
âda áíéstiótt' dé'tíífttar^honftaáy^b^ 

Piedades. ' M^-i 
Y e|asqntf ¡quemasUan^suateij-, 

¡̂ '<̂n y,qMe hizQ sî  pHSÍ|rüníte punta 
'os honrados pelps ,de. sus honradas 
cabezá^í1aé'efafel*lcán(arÍlráo,ÍA^ 
señores^lGénfió '*iífrierOti''ál esftüdiáî  

^ue en la administraciónide!j«J.a'Ti& 
fra. del,<Banco Agrícola», de la , 
'Levat^i^^*^il^,.i:^ í # t o t l l c - $ 
irica> habíin probado, proiji|bamry 

porése mismo, prpj.e(^0 d^ J\|wita-
ffttaüo, tan injBé^erlfe ttitBllklo. 

Uiia vez más felicitamos ai queri-
fiío alnigo, como ó,tpi4Qi»¡l¡?̂  gii($, hw 
sidc^victima^df ¡M in^a&i.leflfsw? 
dei Blgfd^ y hacen^s c<}n^;a^fi la. 

^I^haucta de ios |qu& i^cet? cm jsiu 
trabajasDiie siiene j n el .e;xlranjer« 

^se asiáaío aqiiellt» .prolfe)* séftér^ Í íét nombr.e dê  Cart̂ g,eiia>co[mo é[\ de iiU^ iciudad fCulte, y la de aqueHo* 
;p^ q^iifyaban ese mismo nom-t. 

^^•(]^> con )^Jipeoilio, ¿aieseí 

Se d¡ce...,qu,e.i||añana ó enpróxi/no 
dia| ŝ r̂  prj^entada < un# demanda, 
pot̂  un eutpert» arc^ tecto en asunto»: 
4e lléihtártHa^, «oifftrá un grMí ¡foco 

,. Se dice... qué la reclamación con 
,^té én'ungs treinta mil del ala. 

>9edíícp...-fl>*e l%¡.9ariños de ayer, 
sé? conpertenif^ fíkltade Robro hoy, 

áe dííió.,. que la familia del arqui
tecto se -le fílela él alma con tántb 
des^ni^año. 
. , ^ dice... que nosotros ños alé-
fca|no§ eq̂  lo que; C4|)e. ^ 

•Pe feoiobi^r-lig^djn,-, 

son ciertos, coBiO W primera premisa 
es falsâ  ,ka condupóm tesiiita ta«^}iéfl 
errónea dfrsuyiJj funesta, desc^nst̂ hî  
dora. 

toñisuiicomo basé la ediKacttki del 
pu^bioiE3 í̂iaflQl:yincittiette» «h ^cuenta, 
¡a incultura general. De ahí su errcM". 

ÉI:;Bemedio;af pjrobiertiaí^dal qiie 
tieride c»la. dia eon Mis agcgiai^dos 
pa^s, ert España,^ ̂ ecüil^ muerte de 
niiésta^ independencia,̂  esÉ)it}4>«n la 
edqcación del pueblo, de esa masii 
an4níma»que «e I» adula deJémJol». 
cit^inar libremente por el seatíero del 

» • 

Jasíói'denes de la vida. 

El fiaaiiciíerOj'CalcttlañtHpuestos que, 
á la postre{V¡enen á haeer mte sensible 
la penuria de todos; el fifesofo cree 
encontrar él «nsiado remedio en riue-
vas orientaciones, que, por falta de la 
necesaria preparación; noi llevan á la 
vesania; él hombre dé Estad», acaricia 
alianzasqué, aeaso nos redtizcatí á la 
triste condición de siervo^, de explo
tados. 

Pero, ninguno de ellos dá con el 
remédií̂ . Túklos planean- edificios de 
bonita forma, deaspecto elegante, su-
aspstivos,: «trayentes; pero «>bte base 
de arena, sin resistencia^ safidente pa-
.ra sostenerlos. P^fcnide a« pimto 

yido^eti vez de,enseAacl̂ £liiriia pov te' rioi 

Aumenta el disgusto de tos católi
cos, por las medidas rádicriés del go 
bierno republicano 

y su órgano destemplado ;*La Tierra", 
cfrórtep y, auncuandolc»enunciados*4 sean nuestros prerf/fec/os. 

Pues no hay que adratlarse. 
Tenemos debilidad or los e/7í6ff5-

ieros, •:••••• 
Es ana cosa qtífe no t̂ odémos re

mediar. 
En cuanto uno suéit i una trola, ya 

Se ha captado nuestras simpatías. 
|Y "La Tierra* la$ suelta tan gor 

da|! .. ''•.: '•• 

y no crean ustedes que se dedica 
«olo á mentir cuándo adjetiva á sus 
hombres. ;: 

O cuando hi*la mal dé los coirtra-

cOaccióny y« que asi s© i^j^tae-eld« 
U escuelf- Sila^ clast:s directc^as aci-
riciaraa ¿Iniño desamparado y lo edu
caran en el amor «á la fathilia, acataría 
pon sê  amante <^ su patria, maám eft 
cuyo fSenOjiiSe apa-ê den IQÍ meiores, 
séntip^tos y con cuy© aiposse iuzga 

* • • 

el Hofljjj^pcap^ de lasfiíayori^y más ¡ u. ¡pomo el p^&simásmó de sus escri 
épi^as^presas. , , . , r 4 ^^''^s' 

^dupa^al )^^o, y hacerle hoti|br<t 
fitilíes el primer deber de losgpbiern 

'nosi hacer ciudadanos qne.pjtpdan dar 
días degleriaJi s\̂ _ Pf^'^i es. .elmifü 
etertieatal deber (le tos horabre&de 
E s t a d o . ^_.,\.^ i_. ,• . - . •, .'• •• 

B cumplimiento de este det?er «s Ja 
ffiajioi:, sati^^f:ión de la (¡oncienda de 
áquíllí|is kftMJfiA?» el acaso, ó sus ,ptó^ 
piosí mérito ,̂ erigieron en directores 
.de la colectividad social. 

', ElMítíeTFiU 

ui ¡"iQiiff mal sevIveliCí^o'éfsflEspi 
jfla! |(3ul^e§péii^¥?á^f^ " 
i. EitaS^ári la? 'é'̂ clipiacjónes que se 
pye| F^tfédas'partes; «tas'són (as í̂ i-
mentosas frases que Cî rr̂ n de boóa 
en toca, en círculos, tíi Cachos, en ca
fés, en • fos • hogares' fodtts, ácusatido' 
una sitt^ñSti afíformaff, que se sfehrejéri 
toda^ hfs ééfáras; que sesiifre én-todos 
los ooraifWes, i que sé HeVa en todas f' 
Jas cpncietfchá. , 
!?€!* político, el'fifósófO)' el tftehesttai] 
.toda» líBclaaÉs sociales SÍÍ hacen la 
miiniarfeflejílé» y daitrtf cada uno de 
su esfarride«ccfonprdpialbuscan, con 
aiaia,et athtro á ladótenctó; Ja pawavi ti Obispo diuxiltar de ¡Goímfcp, pcMr' 
éea qu« todos te cure, que ponga té^^ Í haber publieaílo ona: pastoral cofrtra 

yf^ym 

p^ J^rtüptl 
:> ti ; Matkidíia 9 m, 

TéUgrafHttt de LÍ^K» oótiunioando 
que el iOotMerB<jisíe<»q?<»«í desfejrFar 

> O oíando. quiere Haeép éréér, que 
iiart hecho ovan á hacer, vio <jué ni 
hicieron ni harán. 

No. 
La picara! afición al embuste la lie 

va á la mayor de las simplézasi, 
A la mentira inocente y estúpida. 

iaiformac^ de AsofáacionesCuttura-' 

~'n^A\».. .M\M.^mmm.''im*9mi*u''im 

ii ¿Una prueba? 
¡ (5on grandes caracteres, anuncia en 
I su (iuarta plana, (nosotros nos leemos 
Itasia el pié<dé imprenta) lo* siguiente: 
j "tas Tierra," rf/ríro 'periódico de 
Oirlagena; 

Ya no se limitó á decir, el mejor, el 
más barato, (para ellos, no para los 
acreedores), el más honesto, etc. 

Cíe soltarla, gorda. 
\E! único. 

ir ifjítomo lo de la Diputación! 
;ÍÍ- |^ tedehí honradez! 
? ;|BiM>u^eraí 

Ll carta del extranjero que publi
có Repé Vaso en "L,a Tierra* ha cau 
iidq uW^sómbro general. 
• Ujios dicen que el autor de la feli-

óikihiSé''original es natural de la 
iCan^ela-ndia. 
' • 'Olro^e és vííí-Wí>r«&//í). 

QY hay quien afirma que es de 
HÍp^Ótatnra feliz. 

'^ nosotros nos consta de donde es. 
I Del pafs del bloque! 
iDél limbo! 

. » • • 

¿Qué porqué tenemos tanto cariño 
al Bloque? 

Vamos á contestar á ésta, pregunta 
que constantemente se nos hace. 

Todos se ext aflan de que el Bloque 

pe dice qáe Pepe Vaso va á ^ublior 
toias las cartas que recibe de los e.r-
trqngeros, 

|Pue¿ como publique la de tos//i-
gkses vá á tener que tirar "La Tierra* 
cea estrambote. 

* 

« • V si sale ese periódico coa ochd ho: 
jaa ^jarías ¡ppbre Papelera EspañolaL 
váiá parecer un periódico inglés. 

V tendrá que cambiar el título. 
V pimer por ejemplo el The Times. 

i P^ro españolizándolo. 
jEÍi 7he Timo! 

aunt üsi 
l ^ t f o i ^ ao«ar*tioó." 

f-Vaya usted enseguida á la Puer 
1̂  pe Murcia, dije á mi criada ,y cóm 
ipremé cinco céntimos de morkí t>fó-
' g u i s t a v ' ' •' - .,.• ^ . . •• . . , .. 

I—Señorito ¿y eso qué es? 
•f-Pues mira, casi nadie lo sabe y 

yo no estoy muy seguro de sabía-lo; 
pero debe ser cosa quésevende, pla
que he visto qué ĥ Wa de elfo •Ui 
\tierra". 

-!-Y ¿ya venderán cinco céntimos? 
4- ¡Caramba! yp creo qtíe sí. tJo ek 

natural comprar «ücho dé lo que pue
de iuego no servir para nada. Quizad 
pi4endo un poquito p^a muestra se ' 
la den á usted gratis. 

-I-BuéhO ¿y donde Tí traigo? 
T-iCalla...! Pu^ estf^adMue no 

s^ donde vá uitéd á'traertf moral 
ti¡(o|u¡sta. 

-r¿Me llevo la cesta? 
-^¿La cesta? La cesta me parece na 

artefacto mal relacionado con la mp-
ral, iaún cuando sea bloquista. No de
be !|er cosa muy sóíida ésa moral, 

—Entonces llevaré un frasco... 
-fSf, quizá sea lo mejor traerla em-

lada; pero ¿y sí fuese en polvo? 
íSeflBrib, la moral no puede estar 

en polvo... 
—¿Cómo lo sabe usted? 
—jEs una piadosa suposición.. 

» 
« «t 

La criada se marcha. Yo la obsqyo 
á través de los cristales del ba Icidn y 
veo que habla con un cab o de artille 
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dra, pqcdofldf ip^ jagSeRHto^ d«l SaiitOi íl* , ¡ 
prlnclp«ideyociófvctee|tJ;Cii»%GOfli.un jílU*í jea- . su 
cima 4ei#?W^o«^ej»*caa|iH)̂ i%<%)Miado todo ea 
contorno ¿le cyf̂ JfiMiíf u% nsitewf n áaaotpis, y pia-1 ; 
doso»./e^Het(i(ífc1{rw,li*l euplHíii CQWafate», ^el i c -
Altar mpim^ fi^mnMa%Wá^^m^-.^aMi^^v.y i 
tan ad l̂ííublrf?,.xw^ 4W«*«<íte l̂ bfutesf cowlde- máé 
fado nufí^w vflce^^lfniprq,jgi|í«lsd|I ai«8iídfses>r .1 f 
sa de «ertifl |nu^&.raétáh|l%WiyO(i»>h^ai?t»n m&^ 
sas nuexj||̂ us¿fip04(ei9pl*r. ^ J^,íH,e|t i , Igleiiff,' ind 
un pe#2p dej(^|^,|iikpp^ig ¿ti p-talQrí4l|panft«1,--? 
y una r^ppH^l^nidf t i ^ a ^ j gépiqf j | t awíi- h tV-
dad. P^fftyin ?|^i||^,^j|y|,^9,»a¥|jftmi»8y..tíMiM'i<^ 
santa, •iVie.'e*.^,f||^|«prtp,:l^i8|e^U* W«t)í^»'í^fit?: 
*l"gp Qu^t»iet«;qV)|,'VIIBg^l.^^|^,51eneí|»ta, ;̂  1 
Cata «9jíuerlo,^ji%í^de, |w,^iit#gie8xde.i . 
Etpaña^CjwcMffí^ e^ ,m{pRÍnc,¿lft, i|ii%.««teai8/ ..«a, 
fuentes, ,^i^^ llegan ul^„af^|é^i,|lifetffc|í ,J«|«Mili |,i Í. > 
salen regtjer^ &^mí^o^A\ffmm.ím49^M<^, ,M= ) 
das Iai|^r||*^,de^éh pqî íípie i? Ijifli nuyíAtW|lift-ú 
dP U opima ti<«ia|jr «i f^iepiff laJu^ew» iwth 
lilad de.4rbp|e», yeiivpf |p%ef^. S§ MiaOWyJa. 
abundaneifgdeilHif l»ntM»c|t mam y t|«apató*5i> 
detodo,putníiel ei}tei»rttn¡̂ wHo, •yufla.yiepgfan-
<lece el deieyte, quej^ vid» btiaca ¡y a|ee*> < Aquí 
'̂«ycalliM denwfnjoi, l^pnpa, j l^* , ^ ^ m 

PoncUeâ  con íiu flpr,fragantWma«, sin eimift^í^ 

if'«!Í"'S 
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acostar AhÉcAf y íi^cer aguada, yjcorter el* tMcóa 
d SmQitóf.Eatréfidk^MlftiijK el íUvfci» e«* 
CabodpFaidaid^^e^raita lutLtfe Tone con 
alcaide jIsqldadcMidtiprdts^ifelix ettaiuii« pQr 
habe^4eiPli»a|ca^< m. i^ia BttMtc» ü5l«tet. P« 
aquí se aisitiÉeRtf^el ror^VM ^^xiítíku lla
ma) (lii «p iffa» a#gp^l%5PfflPipi«fK|lteíüí6;i»T . 
mien« diiéft|titrf9<i#i^ittpíp# ,€sbft dtiBatoa, y, 
vá rre^viiiigto^iybel^Nlortiak ,«Hpaii«> df? üceei 
legua%^Myt||̂  PJMItfrj;|téfiiiq|i> ,dflf.Aliifíit*#or, ; 
doLdep(Blsft4 ^»f»fv^4|efii«i9T^»^#«litttt*4,i ,n 
por la>iíf>pai#fl6|̂ %»pa,i«Uj«»ic»|iL<»»«a|| ««4̂ ^̂ ^ , 
y ppr l%Aa%ettrf#|fy^(^i{|t9i pafwm ^ivi4e||!^í.>t:^i; 
mar, yl»,paíi?yp^^0|s^j|y)«ft| iji^st^s ft^^^f4« i .. 
dos leg^^Hi|j|jt},fft||Jslíi{ig.,pripefjOT«ile..«nf , • » 
caleta j|l Rli4§ui%f¿f^asid§sfl%*»#Wi'y ÍHplMf»' ; J 
abfigai<^d(^j»^j»mb>if*;«IIS d?je}lf ?i»J|í«*afí) 
Menpr,i^|^||siW#lfl««lP8 9'*?®*«'y'^* *** *^̂ ' 
jos, qi^^J|ig|n4a,gffi<¥tí|fl%éif.íi*«f^jQ l̂ ^ W* 
de lo» ,C9neJ!?.i, y l»#g%i? U|f4P!W <̂íla«ê - í Pro»!? 
gu¡end<|,i»^l|n^«,0fMi^aía|(a<tp«s^fidfl Ea^lo..,. . 

Aqui tli^9e.^.cii*df^d%Mnrí^ «W.A^We » g«8^. 
de guaij^l^,para,^ 4efeggfv^eij^«j)paíte df M 
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(1) No obatantelo qua<ateíMiO»GalíS,cféícfe'may remo
tos tiemiM^ esta ciBt»'4Sf «amó, y se llalla sretuatmente, • 
«Manga.» 

Entra lM't<nN>fii»9''citfftr8 cmttpbticfones^oé* 
ticas iqtie \kWf bébreloi oratorio»; ó «éán tonetót, ' 
tstaQ^%iifltad<lgale« y déefmaSf qtte omififfios por 
no haoMifeteKMflIiabî  «tata deseripció*, ito pode
mos realsiiráos á irfírarftr httlgulenté décima qae 
figura!«ol^l{tt»plHir de los Aiig4et, Itena dhe un^ 
clon, «rmoHfá, &o4)fezB y «enéWer-Van fr )t)2g«r 
nue«trea lecidr^f< 

Santo Adellrdo Oloéir 
•^ No'oá^pkréce coíir exfrafia' 

cine ia>Écé y fétlbft k^aiía, 
l/tt1r«ftícés; tátt bufen frattcíSs. 
fbnof taii^eltfO, y to'gfd e», 

Daros sin. llmí^, y («sa, 
Él mpnte y p^mpaBa ras»; 
Y qtie én ihucíio que én su arena 

' 'ólV»f>«^'^art«!gena 
Ditndoo» los Angele» Casa. 

Y sigS ŝf'jMpcUfp descáscales; 

«Ac3l^a%f)pe|trJVI ^»t«^^«B*t que spa aun-
tenlmiepto gfífi^ipiiit^iaf«r^íow £t*eta. ^« r»*ón 
empl ar l^^st«,ffQ 10(i9^s#g^i(|'q«e abwza e' 
cspaciofgtt^nüacdi».!». Ct̂ ai. de San Adelardo 
Qiné8.JPpnie,a^p«Leaílc».pj<^s<,eot(^ L^Hate, y 
medio dî H ^^X^nfki^ »o fMt9^ (tpie llaaisfi el Ata-, 
layón de la» fuentds; donde muchaa ye«BS Sjaelea 


